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Comunidad
de lucha

Las tomas feministas no han dejado indiferente a nadie. 
Este histórico movimiento ha marcado la agenda noti-
ciosa pero también la opinión pública. Por primera vez 
en la historia de este país el movimiento feminista realiza 

acciones antes impensadas, como por ejemplo la toma de 
colegios y universidades con demandas como “una educación 
no sexista”: tomas mixtas, tomas separatistas solo para mujeres, 
tomas separatistas con disidencia, son las diversas formas que 
va tomando un movimiento que parece haber explosionado 
desde la nada. 

Sin hacer un análisis histórico sino contextual, podemos 
comprender que esta explosión solo fue una rápida ebullición de 
elementos que venían incubándose desde hace algún tiempo.

La visibilización en los medios de la violencia doméstica 
contra las mujeres fue tomando un correlato cada vez mayor en 
los 8 de marzo que, desde hace unos 5 años atrás, comenzaron 
a hacerse más masivos, en marchas multitudinarias y con mayor 
convocatoria año tras año.

El año pasado hubo paros y tomas feministas en la U. de 
Chile, en la Usach y el Liceo 7 pidiendo la expulsión de profesores 
acosadores que, sin alcanzar la masividad de hoy, dan cuenta 
de los antecedentes de las actuales movilizaciones. Paralelo y 
dialogando con estos acontecimientos surgen diversas organi-
zaciones feministas: la Red Chilena Contra la Violencia hacia las 

Mujeres, el Observatorio Contra el Acoso Callejero, la aparición 
de "Ni Una Menos" en Chile (organización que surge en Argentina 
contra los femicidios), son una muestra de la proliferación de 
organizaciones que han ayudado a desnaturalizar las violen-
cias patriarcales que se articulan en la sociedad desde los 
micro-poderes como la violencia doméstica, la doble jornada 
laboral, el acoso callejero y la desnaturalización de las vio-
lencias más explícitas como la violación y los femicidios. En 
suma, esta explosión feminista no debería extrañarnos, tampoco 
los métodos que está empleando, que derivan de los últimos 
10 años de movilización estudiantil del país. Son prácticas ya 
ejecutadas: tomas, marchas, paros. Lo interesante y novedoso 
de todo esto radica justamente en que esta toma de espacios 
públicos y educativos (universidades, colegios, centros de 
formación técnica) está siendo efectuada principalmente por 
mujeres cuyas ideas y prácticas no conforman un movimiento 
homogéneo como tal, sino que son diversas como lo ha sido el 
movimiento feminista en su historia y como condiciona también 
un contexto económico neoliberal y posmoderno que no tiene 
finalmente una cara definida, sino más bien son una multiplici-
dad de posibles sujetxs. Con todo, hasta aquí podemos plantear 
algunos elementos que nos ayuden a comprender el movimiento, 
y mirar sus alcances, limitaciones y ver qué posibilidades puede 
abrir socialmente hablando. 

Alcances y limitaciones

Indudablemente el movimiento se ha posicionado con masividad. 
Lo demuestran la cantidad de universidades movilizadas o que 
se movilizaron y su rápida expansión en los medios de comuni-
cación masivos y redes sociales posicionándose como temática 
nacional. Sin embargo, la masividad del movimiento no oculta 
sus limitaciones. Un primer punto de tensión tiene que ver con la 
comunicación. Existe una interpretación masivamente errada 
del feminismo, quizás influenciada por las redes sociales, otras 
tantas por los medios de comunicación masivos, otras por repe-
tir consignas sin entender la profundidad de los análisis, otras 
por una actitud reaccionaria de hombres que lo sienten como 
un ataque. Con todo, se queda en un superficial mal entendido 
de guerra entre sexos, donde pareciera ser que a simple vista 
el principal problema es el Hombre. Esta interpretación burda 
e infantil tiende a generar divisiones y a ver enemigos errados. 
Aquí hay dos errores garrafales, el primero, es que no existe un 
hombre universal, porque hay hombres burgueses, proletarios, 
indígenas, blancos, negros, etc. Lo que los posiciona en distintas 
esferas sociales y por tanto lugares de poder al interior de la 
sociedad. Segundo, si bien es cierto que la violencia contra la 
mujer es un problema interclase (tanto en la burguesía como en el 
proletariado las mujeres sufren violencia de género), no es menos 
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cierto que para poder comprender esta problemática desde una 
perspectiva holística, debemos interiorizarnos en comprender el 
sistema sexo-género en relación al modo de producción en que se 
contextualiza e inserta. Una salida a esto, como lo plantea Engels, 
es relacionar la aparición de la propiedad privada (no como fetiche 
sino como relación social) con la opresión de las mujeres, por lo 
tanto, hay que buscar ahí el origen de la problemática. Pareciera 
ser que patriarcado y sociedad de clases son dos caras de la 
misma moneda. En este sentido, la división sexual del trabajo 
vendría a ser la forma más primaria de poder utilizándose además 
como pedagogía del poder. Es ahí, en esas relaciones, donde 
aprendemos de sumisión y jerarquías como condiciones y de 
la dominación masculina como construcción simbólica domi-
nante; nuestros roles sexo-género como forma de asumir con 
naturalidad los roles de la sociedad de clases. Otra salida, sería 
comprender las relaciones de género, como una forma primaria de 
relaciones significantes de poder. Con todo, consideramos que la 
clave está en desmenuzar y comprender en relación la producción 
y reproducción social de la vida misma. Con esto, tenemos que ser 
capaces de generar un análisis que contenga las particularidades 
y especificidades de las relaciones sociales, pero también cómo 
interactúan estas entre sí, y como se sostienen unos poderes con 
otros y como se sostienen unas opresiones con otras. Este análisis 
de relaciones sociales debe a su vez explicar el orden simbólico 
y cómo se ha sostenido como sentido común la Ley del Padre o 
la dominación masculina. Esto da pie a un tercer punto, enten-
der que el patriarcado afecta a los distintos sexos-géneros. El 
patriarcado nos oprime a todxs, a todxs nos castra en su modelo 
binario, (a los hombres los castra en su emoción y conexión con 
lxs otrxs, a las mujeres las castra en la razón). 

No analizar estas problemáticas y perder de vista la profundidad 
del análisis para mirar solo las consecuencias nos tendrá ponien-
do parches y reforzando el propio patriarcado y la heteronorma, 
volviéndola más flexible, pero constituyendo nuestras relaciones 
y nuestra psiquis. Además, nos pueden llevar a otras limitantes 
aún mayores como una actitud reaccionaria por parte de los hom-
bres que puede convertirse en una escalada de violencia contra 
las mujeres y ridiculización del proceso aún mayor. Si quienes 
demandan no tienen claro de donde surgen las problemáticas 
que quieren enfrentar, es fácil confundirse y confundir al resto. 
La violencia patriarcal es violencia del capitalismo, por tanto 
nos afecta tanto a hombres como mujeres de manera cuali-
tativamente distinta. Ahí es donde hay que poner ojo y asumir 
responsabilidades de cambio colectivo, renunciando a prácticas 
violentas naturalizadas por milenios. 

Otra limitante ha sido indudablemente la reacción de los 
propios hombres que, a modo general, han reaccionado contra el 
movimiento ya sea a modo de burla o directamente en su contra, 
antes que cuestionando la construcción de masculinidad que les 
mandata el patriarcado. Con todas las contradicciones y paradojas 
que presenta el movimiento feminista actual, es indudable que ha 
remecido y en eso ¿por qué reaccionar de la manera más cómo-
da? ¿Por qué no verlo como una oportunidad, como una tensión 
a potenciar, como una posibilidad de deconstrucción masculina 
hegemónica y proponer y criticar la masculinidad occidental y 
sus mandatos que los han oprimido por milenios? Los mandan a 
la guerra, a trabajar asalariadamente (explotación), les castran 
su emocionalidad, mandatándolos como machos violentos y 
viriles, mandatándolos a la acumulación de mujeres, a la nula 
o escasa afectividad paterna, etc. ¿No se cansan también de 
eso? ¿No es tiempo de pensar otras formas de relacionarnos?

Posibilidades

Con todo, el movimiento feminista nos ha dado una posibilidad: 
La visibilización de la jerarquización entre los sexos-géneros 
y la opresión entre ellos posibilita o abre la puerta de entrada 
a un análisis más profundo, un análisis que nos lleve a la piedra 
filosofal de todo este entramado social que nos tiene explotando 
humanos sobre otros humanos y el planeta. Que nos da posiciones 
según nuestra clase-etnia-sexo/género.

Si somos lo suficientemente agudxs, podremos observar que 
nos invita a transformar nuestras relaciones más primarias y bá-
sicas, a desjerarquizarlas, a vivirlas en solidaridad y apoyo mutuo 
con nuestrxs semejantes y seres queridxs. Cuando llevemos a la 
praxis esto, y nos podamos mirar verdaderamente, podremos 
sentar las bases comunizadoras de un proceso social que no 
tendrá vuelta atrás.

“¿Qué será preciso hacer para conmover a esta sociedad corrompida? ¿Hasta dónde ha de ser necesario hundir el hierro para encontrar las carnes vivas en esta gangrena que se esfuma en putrefacción?” (Flora Tristán).

Memoria proletaria en las calles 
metropolitanas: la VOP

Santiago de Chile, 1971

Tres integrantes de la Vanguardia Organizada del Pueblo 
interceptan a Edmundo Pérez Zujovic, ex Ministro del 
Interior del gobierno del DC Frei Montalva, y lo acribillan 
a balazos, muriendo en el acto a bordo de su Mercedes 
Benz, en Hernando de Aguirre, entre Carlos Antúnez y 
Carmen Silva, Providencia. 

La acción fue un ajusticiamiento por su responsabilidad 
en la Masacre de Puerto Montt, cuando 200 carabineros 
desalojaron una toma de terrenos en Pampa Irigoin el 9 de 
marzo de 1969, dejando a 10 personas muertas (incluida 
una guagua), sucesos que habían sido plasmados en la 
canción “Preguntas por Puerto Montt”, de Víctor Jara. Poco 

antes el Estado conducido por la Democracia Cristiana y 
su “revolución en libertad” ya había acribillado y asesinado 
a 7 personas durante el paro nacional del 23 de noviembre 
de 1967, y el 11 de marzo de 1966 a 8 personas durante una 
huelga minera en El Salvador.

La VOP –fundada a mediados de 1968–, satanizada 
por toda la izquierda como lumpen, termocéfala e incluso 
infiltrada, se autodefinía como “una organización revolu-
cionaria y socialista dirigida por proletarios armados”, y 
proclamaba a inicios del gobierno de Allende: “¡A ROM-
PER LOS ESQUEMAS LEGALISTAS Y BURGUESES! ¡AL 
PODER PROLETARIO POR LAS ARMAS!”.

Confirmando una vez más que para el Estado no hay ley más 
importante que el mantenimiento del Estado, un aparato 
represivo integrado por 200 policías de Investigaciones, 
100 carabineros de FF.EE., y soldados del regimiento Buin 
(al mando del jefe de plaza A. Pinochet), y la UP (a cargo 
de importantes cuadros del PS y el PC) se deja caer en una 
operación de exterminio sobre la decena de hombres y 
mujeres militantes de la VOP que se encontraban reunidos 

en calle Coronel Alvarado 2711, comuna de Independencia. 
La VOP resiste con bombas molotovs, tarros con explosi-
vos, y ametralladoras expropiadas a la policía en acciones 
previas, logrando herir a algunos detectives. Resultado: son 
asesinados los hermanos Ronald y Arturo Rivera Calderón 
(fundadores de la VOP y partícipes del ajusticiamiento) y el 
resto son detenidos,  torturados y encarcelados en medio 
de un espectacular procedimiento. 

En medio de una fuerte oleada represiva en varias ciuda-
des, que deja una veintena de vopistas presos, Heriberto 
Salazar (“El Viejo”, tercer integrante del grupo que realizó 
la acción del 8 de junio) se dirige armado con una ame-
tralladora y un cinturón de dinamita al cuartel general 
de la Policía de Investigaciones en General Mackenna 
1314, atacando al personal allí presente y ajusticiando a 3 
esbirros. Al ser repelido desde dentro y fuera del edificio, 
Heriberto grita “¡Vengan a buscarme!”, se activa la carga 
explosiva, y fallece instantáneamente. 

Quedaba claro que la “Vía chilena” al socialismo sólo 
era pacífica en la medida que desarmaba al proletaria-

do, pero no renunciaba a utilizar el terrorismo estatal en 
contra de quienes desafiaban al Estado. Los juristas de 
la UP aprobaron en el Congreso una Ley de Control de 
Armas (aún vigente), que no se aplicó contra los grupos 
armados de la extrema derecha pero sí contra los cordones 
industriales, e incluso proyectaron una primitiva versión 
de Ley antiterrorista que no llegó a ser aprobada (para eso 
hubo que esperar hasta 1984). 

El Poder homenajeó a Pérez Zujovic bautizando con 
su nombre una Rotonda en el límite de Las Condes y 
Vitacura, hoy demolida por el mismo progreso capitalista 
que este empresario y estadista defendió toda su vidaAB.

Martes 8 de junio

Domingo 13 de junio

Miércoles 16 de junio

Si quienes demandan no tienen claro 
de donde surgen las problemáticas que 
quieren enfrentar, es fácil confundirse y 
confundir al resto. La violencia patriarcal 
es violencia del capitalismo, por tanto, nos 
afecta tanto a hombres como mujeres de 
manera cualitativamente distinta.

La rotonda es un símbolo de la violencia del espacio en 
todo sentido. Para que el capital domine no sólo debe 

someter el tiempo a una lógica abstracta, medirlo y valorarlo. 
Con la misma violencia con que se cercena el tiempo, esta 
sociedad opera sobre el espacio. Es la prerrogativa del progreso. 

El “ícono urbano” que era la rotonda Pérez Zujovic fue 
destruido para construir mejores formas de desplazamiento. 
Hace menos de un siglo las rotondas se convertían en 
tecnología de punta, empezaban a ser útiles en términos 
de vialidad. Pero los autos exigen un medio un tanto más 
espectacular para sentirse como en casa (es decir avanzando). 
Ahora necesitan las autopistas.
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El progreso no duda en avanzar por el camino de 
la renta, incluida la renta “cultural”. Pérez Zujovic era 

consciente de eso y no dudó en aplicar la violencia sobre 
el espacio social de la comunidad que ocupaba la Pampa 
Irigoin, hasta masacrar no solo sus cuerpos, sino también 
sus ideas, sueños y esperanzas. Ahí quedará ese testimonio, 
quizá de formas más patéticas y espectaculares pero igual 
de concretas, acerca de la relación del capital con el tiempo 
espacio social, por mucho que hoy no lleve su nombre y su 
forma haya cambiado.
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LA MEMORIA PROLETARIA NO SE EXPRESA EN MONUMENTOS 
SINO QUE EN LA ACTUALIZACIÓN PERMANENTE DE LA LUCHA CONTRA EL ESTADO 

Y EL CAPITAL, CONTRA TODA FORMA DE DOMINACIÓN Y EXPLOTACIÓN


